
MARIA, LA NEGADA. 
 
En éste momento de mí vida, y no sé por cuanto tiempo, soy consciente de 
que nací negada.  Y como una moneda que tiene cruz y cruz, por delante 
soy negada y por detrás, una niña mordida por un perro. Nada más que 
rabia.  
Y a lo peor, y digo "a lo peor" porque mi vocabulario es igual de negativo 
que yo-, he vivido y seguramente viva lo que me queda de vida, negada 
perdida.  
Y cuando me refiero a éste momento de mi vida, me refiero a éste instante, 
a ésta tarde, porque otro de mis defectos, además de ser muy negada, es 
que soy negativa, tengo puntos ciegos y para más inri suelo ponerme una 
venda en los ojos en los momentos de autocrítica. Por eso vivo 
continuamente en la ofensa: si es otro el que me quiere hacer recapacitar, 
seguramente pensaré mal, sacaré la rabia, me ofenderé y al final, sea lo 
que sea, lo negaré totalmente. 
Es difícil ayudarme. Lo sé.  
Estoy loca. Estoy chalada perdida. Por eso tengo que aprovechar 
momentos de lucidez como éste. Hay pequeños momentos donde la 
vulnerabilidad que nace de un instante verdadero... 
 
VOZ EN OFF DE EL OBEDECEDOR 
Como te llamas?  
 
Ese instante verdadero, sencillo, hacen que me dé cuenta de que estoy 
llenita de mil zonas erróneas, y estos pequeños momento de escucharme a 
mí misma hacen que el inmenso ego que me domina, se quede adormecido 
y es entonces, solo entonces, cuando por un breve espacio de tiempo 
puedo hablar yo por encima de ese ego y puedo ser un poco más 
objetiva... 
 
 
Un poco más objetiva con mi carácter de mierda. Desgraciadamente en 
cuanto me despisto, al mínimo segundo, en cuanto cojo un poco de fuerza, 
el ego reaparece y como el miedo está atrofiado, comienza el circo...  
"Soy totémica, busco totems. También tengo un punto de falsa, mentirosa, 
avara y ladrona. Soy narcisista, egocéntrica, mal pensada, me ofendo 
continuamente, soy cretina, criticona mala, soy envidiosa, manipuladora, 
me creo que mis sentimientos son los únicos verdaderos y grandes. Tengo 
muchísima incapacidad para amar y ser amada. Me creo muchos 
obstáculos y estoy llena de resistencias para mejorar y avanzar. Me 
encanta el derroche pero no me gusta trabajar, no me gusta nada, soy cero 
creativa, cero imaginativa, el ego me impide fallar así que yo lo aprovecho 
para no hacer nada. Me gusta tener, pero detesto a los pijos, tampoco 
soporto a los pobres, ni de monedero ni de espíritu, y a la clase media la 
fusilaría. Soy intolerante. Detesto lo diferente. Viviría en una isla llena de 



yos. Y tampoco podría con mis mismas." 
Es difícil ayudarme, lo sé. No creo en Dios. Pero me creo Dios. Soy una 
diosa llena de defectos. No tengo en cuenta nunca y para nada la fragilidad 
del otro. Si el otro hace algo que yo no haría, no lo entiendo. Solo entiendo 
lo que haría yo. Todo pasa por mí, y por lo mío. Soy sentimentaloide, pero 
no sentimental. Aprovecho el futuro para tener miedo  y el pasado para 
regodearme en el y  no aprovechar el presente. Vivo por y para mí y 
cuando hago algo por el otro, me las busco para que me lo agradezca, para 
restregárselo en caso de no recibir la recompensa que espero. Mi 
mezquindad es muy, muy grande. 
 
Y sin embargo alguien que no conozco me preguntó mi nombre. Alguien 
que no me conocía me preguntó que quien era yo. Es difícil ayudarme, lo 
sé. Soy una moneda de la que solo veo la cruz. Y sin embargo éstos 
tiempos me pertenecen. Cuando los demás no han entendido ni su cara, yo 
he asimilado hasta la última zeta de mi cruz. Estos tiempos me pertenecen. 
Solo me queda lo más fácil,  ver lo bueno de lo malo... es eso malo? 
negativo.  
 


